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Resumen:

Las producciones de la industria audiovi-
sual provenientes del país del sol naciente, 
y sus sustratos impresos, han adquirido, 
huelga decirlo, una notoriedad harto evi-
dente en múltiples estratos del público re-
ceptor en muchos de los ámbitos en donde 
antes campeaban productos de factura es-
tadounidense o europea. Particularmente, 
éste es un efecto que se observa en aquellas 
obras cuya temática gira alrededor de los 
tópicos de la ciencia fi cción, y todavía más 
específi camente, de los de las distopías más 
crudas. En este último aspecto, las produc-
ciones de factura estadounidense y, en me-
dida similar, las británicas, se alzarán con 
un grado equiparable de importancia en 
cuanto a la cualidad de las textualidades 
fuente tenidas en cuenta por las respecti-
vas obras niponas. En el presente trabajo, a 
partir de estos considerandos previos, ana-
lizaremos la historieta Shin Seiki Evange-
lion (y algunos momentos de su contrapar-
te animada) para comprender cómo es que 
ésta resignifi ca ciertos lugares comunes de 
este estilo de literatura britano-americana 
para constituirse a sí misma como un esta-
dío “superior” del pensamiento distópico 
que se establece en la segunda mitad del 
siglo XX en la literatura estadounidense 
y las obras cinematográfi cas del mismo 
origen. Buscaremos demostrar con ello 
cómo, a través de las lógicas planteadas 
en las respectivas diégesis, Evangelion re-
clama para sí el sitial que corresponde al 
punto cúlmine de este tipo de obras de-
jando tras de sí a sus antecesoras y, por 
ende, demostrando de la manera más cru-
da las consecuencias indeseables a las 

que puede llevar el American way of Life.

Augustinae, Noeliae Anaeque, magnis sy-
nchronibus cum Evae causa

In memoriam Tiae Capalbi et Rolandi 
Costa Picazo

La industria audiovisual japonesa, huelga 
decirlo, ha adquirido, a través de muchos 
de sus productos y los sustratos impresos 
que acompañan y sustentan la mayoría de 
sus tramas, una notoriedad harto evidente 
en amplios estratos del público receptor. 
Allí donde antes campeaban con como-
didad productos de factura mayormente 
estadounidense o, en menor medida, eu-
ropea[1], los productos del archipiélago 
fueron ganando territorio hasta que su im-
portancia se hizo más que evidente. Este 
patrón de consumo es algo que se observa 
en aquellas obras cuya temática gira alre-
dedor de los tópicos o lugares comunes 
más hollados por la ciencia fi cción y, de 
forma aún más específi ca, de las distopías 
más crudas. Obras como Battle Royale, del 
tándem Takami-Taguchi[2] o Clover, del 
afamado grupo CLAMP[3] establecen una 
forma de comprender el género del todo 
novedosa, habida cuenta que se tornan el 
refl ejo de los confl ictos por los que atravie-
sa la sociedad nipona y su correspondiente 
hipérbole, en consideración a las expecta-
tivas de futuro que ese presente delimita. 
No obstante las limitaciones y las innova-
ciones presentadas por cada uno de ellos, 
ninguno acaba de desligarse por completo 
de aquellos subtextos considerados fun-
dantes, tanto del género como de lo distinti-
vamente distópico. En este último aspecto, 
las producciones de factura estadouniden-
se y, en medida similar, las británicas, se 
alzarán con un grado equiparable de im-
portancia en cuanto a la cualidad de  las 



textualidades fuente tenidas 
en cuenta por las respectivas 
obras niponas[4]. En el pre-
sente trabajo, a partir de es-
tos considerandos previos, 
analizaremos la historie-
ta Shin Seiki Evangelion (y 
algunos momentos de su 
contraparte animada[5]) 
para comprender –a través 
de la teoría de la recep-
ción (Guillén, 1993) y de la 
puesta en crisis de algunos 
de los conceptos planteados 
en ella– cómo es que ésta 
resignifi ca ciertos lugares 
comunes de este estilo de 
literatura britano-americana 
para constituirse a sí misma 
como un estadío “superior” 
del pensamiento distópico 
que se establece en la se-
gunda mitad del siglo XX 
en la literatura estadouni-
dense y las obras cinemato-
gráfi cas del mismo origen. 
Buscaremos demostrar con 
ello cómo, a través de las 
lógicas planteadas en las 
respectivas diégesis, Evan-
gelion reclama para sí el 
sitial que corresponde al 
punto cúlmine de este tipo 
de obras dejando tras de sí 
a todas sus antecesoras y, 
por ende, demostrando de 
la manera más cruda las 
consecuencias indesea-
bles a las que puede llevar 
el American way of Life.
            La principal vinculación 
entre ambas esferas narrati-
vas se hace presente en un 
momento de Evangelion en 
donde —fl ashback median-
te— el profesor Fuyutsuki, 
a la sazón secuestrado por 
Seele, recuerda su pasado 

y las circunstancias que lo 
llevaron a unirse a la orga-
nización Nerv y a sus mis-
teriosos proyectos. En aquel 
tiempo, Yui Ikari se desem-
peñaba como adjunta en el 
“Laboratorio de Biología 
Metafísica” de la Univer-
sidad de Kyoto (52.17[6]) 
dirigido por él. De acuer-
do con las palabras que el 
propio Fuyutsuki le dirige 
al momento de aparecer en 
escena, aquella era una de 
las jóvenes promesas más 
descollantes en ese ámbito 
científi co, y su esfera de in-
fl uencia dio por sentado que 
dedicaría su vida a la docen-
cia o a la investigación. De 
esta forma, a partir de este 
detalle central, se vuelve 
posible establecer un abor-
daje narrativo ligado a la 
tecnología biológica y a las 
ciencias relacionadas con 
ella. Hollar un campo no tra-
dicionalmente recorrido por 
las obras literarias niponas 
en cualquiera de sus formas 
activa una serie de lazos po-
sibles con un rico acervo de 
producciones de origen an-
glófono cuya temática abre-
va en esta disciplina para 
servir como punto de par-
tida a diversos desarrollos 
narrativos de neto corte dis-
tópico.  Sobre todo porque 
tal tipo de discursos poseen 
mucha mayor tradición en 
las letras norteamericanas y, 
además, porque justamente 
esta profundidad históri-
ca es la que legitimara un 
paralelismo semejante, en 
tanto que ambos implican 
un conocimiento científi -

co equivalente en un cam-
po del saber que se devela 
particularmente maleable a 
utilizaciones que exceden 
los límites objetivos del 
área. De hecho, en razón a 
esta utilización de los tex-
tos fuente por los creativos 
insulares “The marriage of 
medium and techno-scienti-
fi c mythmaking has allowed 
Japanese science fi ction 
[…] artists to operate under 
the radar of cultural con-
trol exerted by American 
and European entertain-
ment monopolies, and to 
develop themes, […] that 
synthesize the attitudes of 
their primary constituency” 
(Bolton, Csicsery-Ronay, 
Tatsumi, 2007, p. vii[7]). 
Puntualmente, de entre los 
cientos de obras que pue-
den haber servido de base 
para esta clase de derivacio-
nes, cobrarán importancia 
central relatos de neto cor-
te biotecnológico como los 
clásicos “Marionettes, Inc.
[8]” y “Usher II” de Ray 
Bradbury; como “The Bi-
centennial Man” de Isaac 
Asimov y sobre todo con la 
magistral ¿Sueñan los an-
droides con ovejas eléctri-
cas? de Philip K. Dick, en 
tanto que su protagonismo 
recae justamente sobre los 
dilemas que desata la simi-
laridad del androide con la 
criatura a la que emula, ya 
sea porque así fue creada 
o porque la tecnología ha 
sido asimilada por quien la 
ha desarrollado. En tanto 
que el hombre “no se resis-
tirá a otorgar a su creación



metálica un parecido mas o menos proxi-
mo” (Bassa-Freixas, 1993, p. 158), seme-
jantes choques serán cada vez más fre-
cuentes, en razón al desarrollo tecnológico 
del que se parta como base[9]. El hecho de 
que la mayoría de estos relatos fundacio-
nales tengan como contexto socio-históri-
co la comunidad estadounidense y a sus in-
dustriales, resultará sencillo establecer que 
será en este entorno que surgirán las pri-
meras distopías y anti-utopías con la me-
cánica, la tecnología y los difusos límites 
que las separan de lo específi camente bio-
lógico como sus protagonistas exclusivos.
            El confl icto que establece la exis-
tencia de una serie de elementos mecani-
zados que, a priori, deberían desplegar una 
alternativa superior y deseable de vida en 
el futuro (James, 2003, p. 219) recaerá pre-
cisamente en el decreciente control del que 
pueden ser objeto por el ser humano hasta 
el punto de declararse total y formalmente 
autónomas. Al mismo tiempo, como afi r-
mó Capalbo (2012, p. 344), conforme se 
gestó, en las sucesivas narraciones, la posi-
bilidad de una independencia de hecho de 
las máquinas del dominio de sus creadores 
“el llamado prisma antiutópico o distópico 
esbozaba una imagen pesimista y negativa 
de un futuro en el que la desigualdad o la 
tiranía  —o ambas— podía trasparentarse 
detrás del paisaje de una sociedad feliz”. 
Así, en tanto resulta más profunda la carac-
terización de la sociedad en esta nueva for-
ma de comprender el futuro, acontece una 
equivalencia temática cuyos trazos funda-
mentales se asemejan a los de los revolu-
cionarios ludditas del siglo XIX, es decir, 
cuánto más profunda sea la automatización 
de la sociedad antes del advenimiento de 
la tecnología “autosufi ciente”, más pro-
funda, siniestra y peligrosa será la utopía 
resultante en razón a la deshumanización 
provocada por la profusión de las propias 
máquinas. Será por esto, precisamente, 
que se alzará a los Estados Unidos —tan-
to como a Inglaterra, pero en una mane-

ra diferente[10]— como aquella locación 
que resultará ideal para la aparición de una 
comunidad plenamente distópica. Sólo de 
esta manera, conjuntando a la masa de ciu-
dadanos-engranajes de Norteamérica con 
una amenaza en potencia como resulta la 
utilización indiscriminada de la tecnolo-
gía y sus recursos, se logrará establecer un 
trasfondo verosímil para la presentación de 
historias de este tenor que, fi nalmente, lo-
gren sobrepasar los límites tanto del texto 
como de la pantalla para poder contagiar-
le[11] al lector la conveniencia y la lógica 
interna de las acciones que provienen de la 
mano del progreso. Así, en tanto los Esta-
dos Unidos se constituyen como el centro 
neurálgico de la tecnología mundial, los 
receptores de las obras ciencia-fi ccionales 
allí pergeñadas comprenderán la importan-
cia singular de uno de los dos caminos en 
los que se divide el futurismo (Capalbo, 
2012, p. 346), i.e. aquel que no encuentra 
su eje en el pensamiento político sino en el 
advenimiento o la supervivencia a una ca-
tástrofe medioambiental de proporciones 
planetarias pero que, casualmente, conser-
va algunos sitios de los “antiguos” territo-
rios norteamericanos como para que estos 
continúen en su posición dominante fácti-
ca y semiótica (Barthes, 2014, p. 205[12]). 
Continuando con la narrativa construida a 
lo largo de las eras, la tierra de la libertad 
(!) “simboliza la realidad externa [al cata-
clismo] y […] un sentido de adecuación 
en lo que refi ere a lidiar con la dureza del 
mundo” (cf. Martínez, 2009, p. 178). En 
el caso particular de Evangelion, como es 
evidente, esa centralidad, si bien aparece 
simbolizada de manera permanente en la 
existencia de, al menos, un personaje de la 
organización SEELE[13], y en la existencia 
de una sede local de Nerv en el estado de 
Nevada se ve minimizada ante el punto de 
que la sociedad norteamericana es una de 
las pocas en sobrevivir de manera casi in-
tacta el Segundo Impacto, aquel suceso en 
el que “un gigantesco meteorito se estrelló



contra el polo Sur [y] a causa de esto casi todo el hielo del continente se derritió en pocos 
segundos [por lo que] el nivel de los océanos subió más de veinte metros” (7.9).

Completar esa signifi catividad con la intertextualidad provista por el cine distópico y sus 
lugares comunes explicita además el vínculo posible con muchas novelas y películas de 
origen británico que, conscientemente, infl uenciaron a Hideaki Anno a la hora de dia-
gramar el guion de esta obra. Sobre todo porque, en palabras de Capalbo (2012, p. 347)
 

la distopía fílmica refl exiona una y otra vez sobre la supervivencia trágica de la hu-
manidad […] insta a la precaución de no sucumbir al afán utópico de acceder a un 

tiempo y un espacio ideales, en la medida en que, invariablemente, gobiernos y autori-
dades aprovechan esa ilusión, ese interés generalizado o colectivo para experimentar 

estrategias y mecanismos de control o de supresión de valores y derechos.
 
               Y si bien este ejemplo puede encarnar, con toda autoridad, tanto a Blade Run-
ner (Capalbo, p. 2012, p. 351) como a Terminator o Matrix (Villalba, p. 2009), en el 
ámbito que rodea a Evangelion la infl uencia que adquiere un ascendiente notable en la 
planeación del devenir de la diégesis es la novela El fi n de la infancia de Arthur C. Clar-
ke. La fe ciega en el progreso que resulta típico de esta clase de producciones audiovi-
suales (Capalbo, 2012, p. 349; cf. Moreno–José, 2016, p. 59) y que se traslada a través 
de un proceso de extrañamiento a múltiples obras relacionadas de manera temática aun-
que con diversa morfología se devela como un elemento axial en la comprensión de la 
“evolución” del pensamiento distópico. Puntualmente porque en la novela clarkiana se 
establece, ante todo, la clara existencia de un sustrato utópico —generado por la llegada 
de los superseñores, es decir, por los causantes del ‘cataclismo’— cuya puesta en duda 
por algunos de los protagonistas generará el desenlace del tipo contrario. “El cuidado 
y alimento de los dioses menores” como categoriza Valitutti (2005, p. 214) generará 
específi camente no sólo la transición de la humanidad hacia la apoteósis —que, en esen-
cia, es lo que busca el Plan de Complementación de la Humanidad: hacer desaparecer 
a la humanidad como una acumulación de entes individuales (89.14; 93.5-8)— sino 
la aparición y consolidación de una especifi cidad de un tipo evolutivo que no tiene en 
cuenta variables de complexión/morfología sino de calidad/contenido[14]. Una “crisis 
de la concepción del desarrollo biológico específi co” tanto en los humanos como en sus 
creaciones literario-audiovisuales, en consecuencia, facilita la discusión de los alcan-
ces semánticos originales del lexema y habilita un camino por el que la tragedia previa 
pueda entenderse como el catalizador de esta clase de transformaciones, como de hecho 
sucede permanentemente a lo largo de la serie[15]. Es por ello que la existencia de una 
“catástrofe dentro de la catástrofe” resulta necesaria para simbolizar el momento clave 
en el que la narrativa de esta clase dejará de pertenecer en exclusiva a los Estados Unidos 
y pasará a ser un concepto en donde la tecnología japonesa hará hincapié de forma que 
pueda, a la vez, profundizarla en su violencia y hacerla mucho más refl exiva hacia dentro 
y hacia fuera de la propia diégesis.

El evento puntual que desata la absorción de los códigos de la distopía es la destrucción, a partir 
de una explosión sin motivo aparente, de la división segunda de Nerv, que se encontraba de-
sarrollando los Evangelion  tercero y cuarto, cuyo mal funcionamiento ocasionó el desastre 



Y, aunque las causas de semejante accidente se desconocen a lo largo de toda 
la serie, estas tienen como consecuencia el envío del Evangelion Unidad Tercera a Japón 
y las acciones que son efecto directo de la infección del ángel décimo durante su tras-
lado (36.22-23). De esta manera la crítica a los cimientos de este subgénero comienza 
poniendo en tela de juicio la superioridad del Evangelion como “hombre creado por el 
hombre” (53.18) en tanto que, como sus creadores, puede sucumbir a las ‘enfermedades’ 
y convertirse en una amenaza tangible para la comunidad que lo vio nacer. O, yendo 
aún más lejos, puede ser la causa de accidentes de proporciones inconmensurables tan 
solo por ser objeto de una ‘intervención quirúrgica’ para manipular uno de sus órganos 
internos. El estadio superior que representa, para sus creadores, la entidad biomecá-
nica, se vuelve, como resulta previsible para sus lectores, una amenaza incluso más 
peligrosa que aquellas de puro metal características de las historias de Asimov o más 
inquietante que las que, en los fi lmes derivados de estos cuentos, establecen un para-
lelo indetectable entre su condición humanoide y los Homo sapiens de carne y hueso. 
El Evangelion, que en todo momento es interpretado como una herramienta al servicio 
de Nerv para la destrucción de los Ángeles, acabará gestando, a través de sus compo-
nentes bioelectrónicos —como el órgano S2[16]—, un conato de independencia que, 
al unifi carse con las almas que los prototipos más antiguos llevan dentro[17], se trans-
formará en una posibilidad real y, por tanto, en un peligro latente. “La contraposición 
entre naturaleza y cultura[18] que vertebraba la refl exión antropológica clásica, ahora 
se ve rebasada por otras dicotomías como la diferencia entre lo biológico –fungible y 
sujeto a caducidad– y lo artifi cial o implantado, que equivale a lo inmortal” dicen a este 
respecto Martos García–Martos García (2018, p. 7) y semejante visión, no solamente 
impedirá la convivencia que se espera —incluso dentro de la propia Nerv— entre la 
sociedad civil, los pilotos y los Evas, orden en el que “la maquina, el hombre y la na-
turaleza forman un todo” (Sloterdijk, 2003[19]). De ahí que, en consecuencia, puede 
comprenderse la peligrosidad que entraña la composición de un texto genético–algo-
rítmico envuelto en carne (!)[20] y que, por ello, la serie comenzará a demostrar todo 
su potencial negativo en tanto que, progresivamente, sus protagonistas desean alcanzar 
—de una u otra forma— el sitial divino. Sobre todo, Gendo, quien no duda en declararle 
a su atribulado hijo, que “lo que quiero no es volver a nacer como el hijo de Dios sino 
convertirme en el propio Dios para que nunca más vuelvan a arrebatarme nada” (78.12).
Transformación tal que sería imposible de no mediar el hecho de la muerte de Touji Suzu-
hara, piloto del Tercer Evangelion, por causas de fuerza mayor, en tanto que es la primer 
muerte que hace meditar al hijo de Ikari sobre la naturaleza y los propósitos dictatoriales de 
su padre (40.13). Justamente esta categorización, que se ajusta principalmente a la cons-
trucción del personaje de Gendo[21], es la que acaba de especifi car a esta distopía como 
una incluso más poderosa que las que ofi cian de sustrato. De esta forma, el ascendiente 
dictatorial del Director de Nerv pasará no solamente por encima de los ciudadanos alfa 
de Un Mundo Feliz o del propio Gran Hermano sino, sobre todo, por aquellos que, en ple-
no ejercicio de su libertad, de todas formas, pretenden erigirse en dictadores de pleno de-
recho mediante la manipulación fraudulenta de sus robots (“Marionettes, Inc.”) o incluso 
como creadores de determinado modelo de androide cuya única función será, justamen-



te, estar a las ódenes del ser humano, sin importar lo inmorales o antiéticos que sean sus
planteos. La condición dictatorial de Gendo va incluso más allá de todas las anterior-
mente planteadas porque se amplifi ca a nivel terreno al punto de abarcar no solamente 
las conciencias y la evolución psicológica (como en la novela de Clarke) —sobre todo 
porque los “superseñores” no se plantean a sí mismos como dominadores de la tierra sino 
como ayudantes en la tarea de hacer a la humanidad una mejor raza (Clarke, 2018, p. 
65)— sino incluso las limitaciones materiales y corporales de los humanos para erigirse 
como el único ser con conciencia individual en el mar de almas en que se convertirá el 
mundo. El gran problema que surge alrededor de esto no es únicamente la plasmación de 
un posible futuro bajo la égida de Ikari sino que, muy a pesar suyo, la existencia divina 
persiste fuera del mundo y del tiempo[22], por lo que le sería muy difícil ocupar su lu-
gar. Además, considerando el ascendiente gnóstico que trasunta todas las producciones 
de la serie (Gainax, 2001, p. 71), será extremadamente difícil que Gendo ocupe el lugar 
de Dios cuando este se halla en lo más alto del Cielo y el Dios que conocen los hombres 
—él incluido— es simplemente una de las manifestaciones del Demiurgo (Monserrat 
Torrents, 2006, p. 66). De esta manera, como el personaje se asegurará de que nadie, a 
excepción de sí mismo, conozca el verdadero alcance de los Pergaminos Secretos del 
Mar Muerto y su puesta en práctica (33.15), gestará su lógica dictatorial alrededor de 
todos aquellos que considere indispensables para sus planes, como engranajes de una 
maquinaria bien aceitada.
Claramente, por necesidades narrativas e incluso metafísicas, la distopía tendrá un fi nal 
en manos del propio Shinji. Pero, durante el transcurso del Tercer Impacto, cuando ni 
el ejército de las Naciones Unidas ni las Fuerzas de Autodefensa del Japón pueden ha-
cer nada para detener a los Evangelion y tal conclusión parezca imposible, subyugada 
bajo la infl uencia y el poder de Gendo Ikari, es cuando será posible acabar de postular 
a esta serie como el pináculo de las distopías a uno y otro lado del Pacífi co. De esta 
manera, entonces, el American Way of Life, acabado para siempre por la superioridad 
metodológica y técnica del Japón, metamorfoseará sus fi nes para convertirse en ene-
migo del progreso. Los principales valores de esta corriente de pensamiento, como el 
individualismo entendido positivamente, el valor de la libertad o la búsqueda del bien 
común caerán bajo los guantes de Ikari quien encarnará en sí mismo el peor costado de 
estos postulados, dado que comprenderá el “bien común” como aquello que se deriva 
de su visión particular de la comunidad humana, puntualmente negativa y, por lo tan-
to, egoísta y liberal en un sentido restringido: para generar un bien propio no se debe 
dudar en ejercer la libertad de quitar de en medio a quienes se nieguen a tal evolución 
socio-política. Justamente como la sociedad neoliberal nipona cree que deben ser “for-
mateados” sus futuros empleados, de forma que toda la maquinaria social funcione de 
la manera en la que se supone que debe hacerlo. Gendo, en esta lectura, no es más que 
la encarnación de una fuerza centrífuga que mantiene unidos a los japoneses en torno a 
una carrera profesional desde que nacen y que, en pos de la cual, todos los individuos 
no dudan en ejercer y soportar el máximo de presión posible para convertirse en ciuda-
danos prolífi cos de ese sistema (v. el caso de Asuka, torturada desde niña por su enorme 
coefi ciente intelectual y, al mismo tiempo, por la necesidad de demostrar su valía para 
pilotear el Evangelion [passim]). La demostración fi nal de los alcances posibles de la 
fi losofía que Ikari plasma en los subordinados que le son más fi eles (Rei, Ritsuko, Fu-
yutsuki, su propia esposa), se concentra en la rebelión de la First Children, quien es 
testigo privilegiado de la eliminación de todos los obstáculos que Gendo entiende como 
in:movibles para llegar al poder. En palabras de Orce de Roig et al. (2012, p. 259):



“La comunidad defi nida como ‘noso-
tros’[23], establecida con base en afi nida-
des […] estará signada […] por el manejo 
de poder sobre el ‘otro’, que ejerce de ma-
nera hegemónica por considerarse única y 
poseedora del universo”. Así, el cúmulo 
de características típicamente norteameri-
canas, transformadas por la acción biotec-
nológica de los nipones sobre los propios 
estadounidenses se alzan con todo dere-
cho como la manifestación más perfecta 
tanto de una corriente de pensamiento que 
se plasmó en el arte como, incluso, de una 
lectura particular, mucho más evidente, de 
las distopías que se gestaron en las revistas 
y las pantallas de la —ahora irónica— “tie-
rra de la libertad”.
Lectura esta que, a pesar de sustentarse a sí 
misma a lo largo de la serie y de sus diver-
sas manifestaciones, siempre estará sujeta 
a los considerandos que el propio Anno ha 
desperdigado a lo largo de numerosas en-
trevistas. Atendiendo a sus palabras, el di-
rector de este “mito de los ‘90” dijo:

Evangelion es como un rompecabezas. 
Cualquier persona puede verlo y dar su 
propia respuesta. Es decir que estamos 
ofreciéndole a los espectadores la opor-
tunidad de pensar por ellos mismos, así 
cada uno puede imaginarse su propio 
mundo. Nunca vamos a ofrecer ningún 

tipo de respuesta [...]. No esperen recibir 
respuestas de nadie. No esperen ser guia-
dos todo el tiempo. Todos tenemos que en-
contrar nuestras propias respuestas (Gó-

mez Sanz, 2001, p. 6).
 
Por lo tanto, será posible afi rmar –con es-
tas lecturas más que avaladas– que, en la 
línea de análisis propuesta, cuando Gendo 
le afi rma repetidas veces a su hijo que “es 
preciso que se pare con sus propios pies y 
camine” (passim), del mismo modo lo ha-
rán los considerandos del presente análisis. 
La erección de un genocida/dictador en la 
persona del Comandante, de esta manera, 

es un punto de partida para todas aquellas 
actitudes que toman los propios pilotos de 
los Evangelion, infl uenciados por su me-
tafóricamente enorme presencia ejemplar. 
En “defensa de la forma de vida occiden-
tal” (i.e. la del Japón bajo esta infl uencia 
sociopolítica, cf. García Clerc–Libonati, 
2006, p. 463) cada uno se convertirá en un 
pequeño dictador dentro de su esfera de 
infl uencia. Todos a excepción de Shinji. Y 
en esta singularidad se cifra todo el sentido 
de la transformación de los conceptos que 
hacen a esta obra ocupar la posición que 
ocupa dentro de los textos ciencia fi cciona-
les futuristas: el salvador no solo no quiere 
serlo sino que no hace activamente nada 
para serlo. La transformación que permiti-
rá el fi nal de la obra vendrá de ciertas situa-
ciones que le acontecen, pero que no bus-
ca. Y, en efecto, en el único momento en el 
que tomará la iniciativa, buscando consen-
so (94.7-8), el mundo volverá a existir bajo 
parámetros mucho más empáticos, menos 
competitivos y más contemplativos. En 
suma, mucho más humanos. Sólo en este 
momento, cuando la divinidad deje de ser 
el centro de los afanes humanos, la existen-
cia en el mundo será digna de ser vivida. 
Porque, como dice el isologotipo de la pro-
pia Nerv: “God’s in his heaven, all’s right 
with the world”.

 

Notas

[1]    Ese cúmulo de infl uencias, en ese 
mismo orden, es el centro del análisis de 
Masotta (1982) cuando describe los alcan-
ces y el desarrollo de la historieta. A pesar 
de ello, es notorio, en comparación, que —
fuera del circuito mainstream (Eco, 2013a, 
p. 68)— el cómic extranjero pronto ha al-
canzado cotas de desarrollo y popularidad 
semejantes y superiores al estadounidense.
[2]    Que alcanzó tal nivel de notoriedad 
y polémica ante las motivaciones del futu-
ro distópico que proponía que, en palabras



de Gómez Sanz (2007, p. 54) “la película causó inmediatos confl ic-
tos políticos […] que la llevaron a ser lisa y llanamente prohibida”.
[3]    Obra que logro notoriedad, antes que por los eventos narrados o por su particularí-
sima estética por su narratividad “arbitraria”. El cuarto tomo, de hecho, “no pasó por una 
publicación mensual, algo sumamente infrecuente en Japón” (Gómez Sanz, 2002, p. 55).
[4]    En el caso de Battle Royale, tales fuentes son Lord of the Flies de William Golding y The 
Long Walk y The Running Man de Stephen King (Gómez Sanz, 2007, p. 52). para Clover, fuera 
del cine de los cincuentas (Gómez Sanz, 2002, p. 55), tal cosa no ha sido aclarada por sus autoras.
[5]    Llamaremos a la serie por su nombre original japonés o como Evange-
lion o Eva según convenga. Del mismo modo, seguiremos los criterios de traduc-
ción (y, en casos señalados, la traducción misma) de Gómez Sanz (2004) siem-
pre que debamos nominar un concepto propio de la serie. Mantenemos, por lo 
mismo, la nula distinción entre los términos “historieta”, “cómic” y “manga” en tan-
to que entendemos que son tres palabras que denotan un mismo Tipo Cognitivo 
(Eco, 2013b, p. 135-244 y 2013c, p. 111-15). Toda vez que citemos el manga lo ha-
remos por número de capítulo seguido de número de página separados por un punto.
[6]    Elección de lo más adecuada siendo que la Universidad de Kyoto se gestó alrededor 
de la Escuela de Química y de Física de la ciudad que luego, en 1897, pasaron a for-
mar parte del núcleo fundacional de la Universidad Imperial (Kyoto University, 2002).
[7]    “La unión de la construcción de mitos tecno-científi cos y sus medios permi-
tió a los artistas de ciencia fi cción japonesa operar fuera del radar del control cul-
tural ejercido por los monopolios del entretenimiento europeos y norteamerica-
nos, y desarrollar temas que sintetizan las actitudes de su constitución primaria.”
[8]    Cabe destacar a este respecto la existencia de un relato como “Horacio Kali-
bang o los autómatas” (1879) en donde “se construye otra posibilidad de interacción 
con los autómatas” (Gasparini, 2012, p. 180). Si bien comprendemos que la infl uen-
cia para este tipo de creaciones sea el relato de E. T. A. Hoff mann “Der Sandmann”.
[9]    Al respecto resulta de suma utilidad recordar las palabras de Capalbo 
(2001, p. 16) cuando afi rmó que la ciencia fi cción requiere una “adecuación de 
los hechos imaginarios a una proyectualidad de la contemporaneidad científi ca”.
[10]  En tanto que, al menos para la visión de Japón, sujetos a la llegada de los Bar-
cos Negros de manos del Comodoro Perry que forzaron la ruptura de su aislamiento 
socio-político-comercial (1853), la infl uencia cultural de Britannia estará siempre re-
legada a caer bajo la poderosa égida del Tío Sam (Schirokauer, 2012, p. 418 y ss.).
[11]  Retomamos la idea de “contagio” perteneciente al teatro puesto que “manifi esta 
poseer reglas propias que exceden el régimen del intercambio comunicativo. Contagia, 
estimula, provoca, más que comunica” (Dubatti, 2011, p. 82), por ende, tal forma de 
transmisión puede ser entendida como aplicable a todo ámbito fi ccional que apele a de-
terminados sustratos “primigenios” o “atávicos” de la experiencia secular (Otto, 2009, p. 
109), como puede ser la deshumanización o la inminencia de la muerte tras esta última.
[12]  En tanto que entendemos la identidad norteamericana como un sistema semiológico se-
gundo que se construye sobre la continuidad del territorio, la historia y los símbolos consue-
tudinariamente entendidos como norteamericanos (la bandera, el himno, la constitución).
[13]  Es el Artbook de 1996 quien, al hacer públicos los diseños origina-
les para la serie, establece que ese personaje es de procedencia estadouniden-
se (Gainax: 2000, p. 137). Inferimos además que Keel Lorenz también pue-
de serlo, debido a que, en los sucesos de 2000, él formaba parte de la ONU (53.6).



[15]  El mejor ejemplo de esto último lo constituyen los ángeles quienes resultan “otra posi-
bilidad, otra forma que pudimos haber tenido los humanos” (80.15) en tanto que estos, como 
especie, descienden de Lilith, y, como tales “no tenía[n] que aparecer en este planeta” (80.14).
[16]  De acuerdo con el RCB este aparato es “un generador de poder basado en la teoría 
del súper solenoide estipulada por el Dr. Katsuragi. Cuando a un Eva se le instala este 
dispositivo, su tiempo de autonomía puede extenderse al infi nito” (Gainax, 2001, p. 56).
[17]  Que para el caso de la Unidad Primera es la de Yui Ikari, madre de su pilo-
to designado, Shinji (5.2 y cf. Gainax, 2001, p. 62) y, para el de la Segunda, la de 
Kyouko Soryuu Langley, madre de Asuka, su piloto (80.8-9 y cf. Gainax, 2001, p. 67).
[18]  De hecho, en el caso de los Evas (aún en aquellos que poseen un órgano S2) es 
válida la afi rmación que sostiene que “Para un robot la muerte no es más que un stand-
by mientras se reprograma o se ‘migra’ su UCP a otro ‘envoltorio’; por lo tanto, morir […] 
sería […] simplemente “dejar de funcionar” (Martos García–Martos García, 2018: 8).
[19]  Apud Martos García–Martos García (2018, p. 20).
[20]  El concepto “texto genético-algorítmico” le pertenece a Riveros Solórzano (2021: 73). La 
idea de que tanto los Evas como determinados personajes de la franquicia no son más que código 
anímico-genético-biológico con un soporte físico descartable se trabaja en Sayar (2017).
[21]  Cf. Rosain (2021: 57 y nota ad loc).
[22]  En tanto que “los que están por encima del mundo [κόσμος] son indisolubles y eternos” 
(Ev. Ph. 10; De Santos Otero, 2005, p. 391). Cf. Monsterrat Torrents, 2006, p. 74; Sayar, 2020.
[23]  En el caso de Gendo, claramente, ese “nosotros” es únicamente “Yui y él” (92.13-14).
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